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LA PROVINCIA.
Periódico dedicado al (omculo de los intereses dcl Allo-Aragon.

f

•  /«o

L A  D IG N ID A D  PE R IO D ÍST IC A .

El periodismo tiene dos objetos d irectos y principales: 1 . 
esclarecer cuestiones; 2.“ ilu stra r á los lectores.

Faltando muchas veces á uno y otro objeto, el periodismo 
se convierte con frecuencia en un  arm a de mala ley que sir­
ve para determinados y  particulares objetos, no siempre m uy
lim pios ni m uy d ignos. . ■ , ,

H6 aquí de dónde suele p roceder el desprestig io  de la 
p rensa , ocasionado por la falta de dignidad periodística.

.̂ '('̂ ĵon los periódicos ha venido á suceder lo propio que coa  
los abogados. En esta clase, respetab le como todas, áun  c u a n ­
do haya algunas individualidades que parezcan em peñadas en de­
fraudarles todo respeto; en esta  clase, repetim os, hay  ab og a­
dos que, desconociendo la propia d ignidad, defienden, no de 
oficio, sino p o r libre y  espontánea volun tad, toda clase de 
causas, áun cuando los pretendidos derechos que patrocinan , 
sean  algo m ás que problem áticos y  dudosos. En estos casos 
la dignidad del abogado no queda m uy bien parada , así por 
el fondo de la causa patrocinada, como por los m edios á  que 
necesita apelar p a ra  dar apariencia de justo y de legal á lo que 
es  ilegal é  injusto. Y con snbterfugios y su tilezas, y con opo­
siciones que de nada sirven sino para  g an a r tiem po, se con­
sigue á veces cansar la paciencia y  ap u ra r los recu rsos del 
co n trario , que será  un litigante de buena fó.

lié  aquí pun to  po r punto la táctica que sabe tom ar tam ­
bién el periodism o. Tam bién los periodistas son á veces ab o -
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irados de cansas malas (|iie dejan mal parada la dignidad dcl 
nae las patrocina v defiende, sin duda con miras innobles, r a s ­
treras é indignas del hombre que se estima en algo a si p ro -  
iiio V uuc comprende la dignidad del escritor.’si el público lio hubiese sido testigo de la faci'idad con que 
ciertos periodistas han pasado de nn campo á otro campo, 
defendiendo hoy acaso lo mismo qne impugnaron ayer; si d e -  
Irás de lina calurosa defensa de tal ó cual causa no se hu­
biese \ is to  trasparentada la ambición de obtener tal o cual re­
compensa personal y egoísta; y en una palabra si el perio­
dismo no liiibiese servido tantas veces de escabel para dis­
tinciones inmerecidas por lo grandes, se tendría en mejor 
concepto la dignidad de los escritores y  de la prensa.

Pero le sucede á  esta lo propio que a los pleitos; la
ííente so. va  ......  - . . .  • -
ciiakiuicra transacción, ó se queda sin reclam ar lo que en
iiisticia le corresponde, jior no acudir a pleitos, que s ig ­
nifican disgustos, gastos y pérdida de tiempo en la duración

La''ab'ogacia y  el periodismo, destinados á constituir dos 
nobles y elevadas carreras, destinada la una á defender los 
fuerosde la verdad y de la jiislicia ante los tribunales, y  la i Ira 
ante la opinión pública, se han desprestigiado por culpa de 
unos cuantos abogados y de algunos periodistas, defensores 
de malos pleitos los unos, y de malas causas los otros.

Hé aqiii como se explica que muchos periódicos no s ir ­
v an  á veces para ninguno de los dos objetos a que debiera 
obedecer la institución de la p rensa , ni sirvan  p a ra  esclarecer 
cuestiones, ni para ilustrar fi los lectores.

Y es porque suele jiroccderse de un punto  de partida  
que es forzoso, y  no es siem pre dictado por el am or a a 
verdad  y á la justicia, lil imnto forzoso de partida suele 
se r  la adulación de arriba ó la adulación de abajo: la ad ii-  
lacion á los M ecenas, de (iiiieiies se espera o tal vez se 
recibe favor- la adulación á los lectores, para  que se den 
Dor contentos v satisfechos, viendo halagados sus gustos y  
antoios. Pocos'pe riód icos conocemos que sean com pletam ente 
libres de u na  y o tra  adulación, y  que por lo tanto obren

desengañando, v huye de ellos, y  pasa
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con absoluta independencia de toda presión de este ó aquel g é ­
nero. subordinándose de un modo exclusivo al am or á la 
>erdad.

Sin em bargo, como algunos podrían considerar exageradas 
estas apreciaciones, convendrá (|ue las expliquem os con algún  
detenim iento; y después, juzgúese de ellas como bien parezca-

íNo hemos querido decir precisamente que los periódicos re­
ciban subvención previa y  metálica para defender determinadas 
cuestiones: esta no es , una idea nueva, de !a que no q u e ­
remos sacar otra enseñanza sino la Opinión pública formada de 
que con dinero se compran periódicos y periodistas.

Tampoco inventam os nosotros sem ejante especie. Público y  
notorio es el escándalo que se movió e! año pasado en París 
con motivo de haberse  dicho solem nem ente que tales ó cuales 
periódicos habían recibido dinero por defender estos ó aquellos 
intereses en la ru idosa cuestión en que andaban de po r medio 
P rusia é Italia.

Públicam ente se ha  dicho tam bién ahora que tales ó cuales 
periódicos de E spaña estáji subvencionados para defender e s ta  
ó aquella causa de las varias que se han puesto en tela de 
juicio con motivo de los recientes acontecim ientos.

Más aún; era  cosa pública y sabida que al desaparecer de 
las regiones de! poder un partido  polilico, sus periódicos, ó á  
lo m enos la m ayor p a rte  de  ellos que recibían de la situa­
ción su iiilerós y el núm ero de sus suscrip lores, venían á  
una posición insostenible, y se refuiidian uno en otro para  que no 
costase tan  caro  á lo s  interesados sostener esta  íiclicia rep resen ­
tación del partido  en la p rensa .

Pero no íjueremos al presente hablar de esa forma repug­
nante que loma la dependencia periodística que por dinero se 
vende á la defensa ciega y sistemática de tal ó cual causa , 
por ajena que sea á la justicia y á la dignidad. Ya es cosa 
reconocida por el público como uu lugar común la facilidad 
con que, mediando dinero, se pueden encontrar en la prensa 
defensores acéiTimos y sistemáticos de causas perdidas y  des­
prestigiadas.

A veces sin em bargo, la falta de dignidad periodística no 
toma sem ejante form a: á veces el periodista no cobra ántes
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sino^que espora cobrar dospiics. Tan innoble defensor puede 
ser en este segundo caso como en el primero.

Fílense niieslros leclores en cualquiera de los partidos po- 
micos que hoy se agitan en Kspaña: busquen sus respaclivos 
defensores v abogados en la prensa; y salvas algunas indi 
vidiialidades, sabrá quiénes lian de obtener los destinos mas 
imnortanles y lucrativos cuando el partido respectivo Iruiiile.

fisto está en la conciencia de todos; esto también ha en­
señado al público á comprender que, exepcionadas algunas 
individualidades, el periodismo sirve, no precisamente p y a  de­
fender convicciones propias, no precisamente para esclarecer 
cuesliones ni para ilustrar á los lectores, sino para servir de 
cscaliel á  los Jerónimos l 'aturols, que van en busca de una

Así" s r c x p l ic a  que la leallad y la consecuencia sufran tan- 
tos desoníiaños y decepciones, fin estos casos, no es el amor 
á la verdad lo que mueve a! periodista, sino el amor a la gay 
nancia- no á la retribución legitima y legal del trabajo, sino a 
la ganancia usuraria con (pie se recompensan los servicios que

no todos quieren prestar. . ■ r u .  a .
Pero no acaban aqiii las formas que loma la falta de d..„

iiidad v de noble independencia en la prensa . A veces no se 
p o n e n ‘las miras en tan alto punto, sino que descendiendo al 
íúvet de los lectores, se busca el medio, no de instruirlos, sino 
de halagarlos. Tan indigno es este m e d i o  como el otro; en 
ambos casos el periodisla hace abdicación de su d ipm iad , y se 
hace esclavo de ajenos antojos, estén o no arreglados a ju s­
ticia. Adúlese á los de arriba, adúlese a los de abajo, siempre 
la adulación es repngnanle y vergonzosa. ,

Desaparezcan los periódicos aduladores en uno u otro sen­
tido* desaparezcan los sistemálico.s é intransigentes defensores 
de cosas que no pueden ser perfectas por ser humanas; y en­
tonces se podrá formar concepto de lo que queda de dig^nidad 
é independencia en la prensa periódica; y se vera si hemos 
procedido con exageración al decir mas arriba que no cono­
cemos muchos periódicos que puedan tenerse por indepen­
dientes en toda la extensión de la palabra.

Y sin embargo iliiste es decirlo! con los periódicos s u -
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cede lo nronio ouc con los individuos: por uno  que m edre, 
siendo irdepeudicn le . bay veiidc que no m edran  sino con

A dviá-lase con todo que nosoiros no tratam os de ¡n .pngnar 
las sinceras convicciones de nadie; coinprem  em ns qne uede 
haber v  bav absolulislas de buena fe, republicanos de buena 
fe. m oderadas, unio.ústas y progiesistas J
fe: respetam os á todos los qne «e
pero no estam os dispuestos a conceder respeto  a los que lo

S  i r i n X T l a s  circunstancias en q ue  se 1.a
nuesto nnest a patria , y “
fa c l s U t L i o n  definitiva de sn Gobierno, com prendem os que
e« tr“  los m m ilq n ic n s  haya carlislas de buena e. isabelmos 
de buena fe m onipeiisicrislas de h u e ra  fe, y parlidaiios de o lías  
cand ida lu ras’ que lo serán de buena fe: landnen los rcspciam os.

C  ;b a v  esa buena fe en lodos los alibados a este ó aquel 
iiarlido-' t iñ e re is  averiguarlo? Haced una sola p rueba: decidles 
T ío s  ( i c t a r e s  de este ó aquel partido, de esta ó aquella can s- 
d idatura para el trono de líspaña; decidles. 
o ltlg u en  de antem ano forma! y solem nem ente a 
Tii acep tar deslinos, cargos, ni o tras consideraciones a n a M ,  
cu and o  liayan triunfado sus defendidos; y por aquí conoceie .
la siixeridad d é l a  defensa. _ a i.,. p /h-Ip^ ahora v enÁ los diputados que hayan de ir a las U n te s ,  aiio ia  y  en
lodo tiempo.^ nosotros no les pediríam os sm o q u e  se obligasen
■‘1 lo si«-u?enle: 1." á no pretem ler lu acep tar destino, ca ig o
ni í o S o r a c i o n  alguna d S  Gobierna 
(le haber dejado de pertenecer a las Coi e s , t .  a no pcuii 
sino públicam ente en los cuerpos colegisladores lo que por e n -  
^ g o ^  d7 sus distritos y de sus electores se les ofrezca p e -

datos á diputados^ á Córtes. y com enzaréis a conocer si es muy 
S e r a l  en España la sinceridad publica, la digm dad personal

^  ' p e í ’ c o n l S é í o n o r a l  periodism o, hay  o tra  prueba más 
fácil y  que estó al alcance de todos. Tom ad un penod .co
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cualquiera que esté afiliado (i un partido, no im porta cmil. 
Como lodos los partidos tienen sus defectos y  debilidades; como 
lodos los hom bres que han representado á  los partidos, han 
de ser imperfectos, y han de ser im perfectas sus obras, porque 
es imperfecto lo que procede del hom bre, es natu ral que en 
ese partido, sea el que fuere, y en esos hom bres, sean quienes 
fueren, haya algo bueno que ap laudir, y  algo malo que cen­
su ra r . Defensores que aplaudan lo bueno y no censuren  lo malo, 
son defensores sistem áticos, parciales, y por consiguiente sos­
pechosos.

El que defiende una cansa por convencim iento, está obli­
gado á señalar las debilidades y los \ic ios que pueden acar­
re a r  descrédito y perjuicios á dicha causa; de o irá suerte  no 
da p ruebas de am arla. «El q ue  bien te quiera, te hará llorar,»  
dice el adagio; recuérdenlo  n u estro s  lectores, y  apliquenlo 
al caso que nos ocujia.

Todo periódico, sea de la clase y  condición que se quiera, 
que por sistema y con tenacidad intransigente enaltezca siem pre 
y  en lodo á los unos, y  desprelig ic siem pre y  en todo á 
los dem ás, será , en im esiro concepto, un periódico adulador y  
■vendido por el precio de una recom pensa presen te ó de nna 
recom pensa futura: ó eslará  vendido á unos Alecenas que le 
dispensan ó le han prometido protección; ó estará  adulando á 
sus suscrip tores para  darles gusto  y conquislarse sus favores. 
En uno y  en otro caso el proceder es innobie, porque no tiene 
su  origen  en la sinceridad ni en la dignidad.

N uestros lectores saben ciián aUo podemos levantar la voz: 
nuestro  humilde periódico ha dado, desde sus pr im eros mim eros, 
constantes y  re iteradas p ruebas de independencia, porque am a 
el prestigio y la respetabilidad de todos; ha dicho á  todos 
la  verdad , y  se la dice.* ha expuesto su program a, ha soli­
citado protección honrosa para su em presa: pero nunca se ha 
apartado  un punto de la linea i*ecta de su actitud indepen­
diente y libre. Los acontecim ienlos nos han puesto en el caso 
de tom ar parte  en las discusiones políticas; y nos hemos cre ído  
obligados, m ás que m iaña, á no seg u irla  senda ru tinaria  que 
o tros siguen por imitación ó por egoísm o. Nosotros no e s ta ­
mos afiliados á n ingún partida; porque de ninguno de ellos
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o sncram osnn  buen Gobierno; porque en ninguno (le 
h S í e s  (le tnllu; no vemos sino nieduuuas. llenas de u u sen as

■ ‘' S í S í í a r l i d o  es el de los hom bres de bien (p.e q u i e r ^

'" “ c : a r  u V ; : ?  i l e g a l ’ - ' ' « - l - ' - í l o . l a : í r ¿  v?eu

- 7 K i r : : d =

g r a n T S d a  í í e ' í r o .b í 'z c a  ”  mucho ¿on el al.,uiler de las 

babilaciones; otro p.'J . u l e  quo .  S ^ ^ n V o s

la t a n a  ( l e l e d iL o .  Pero da la cn™ a'“  ^
ese edificio se h a d e  constru ir precisam ente con
nue se tienen acopiados en abundancia; y  esos ,
J  ed ra ga tada, ladrillos mal cocidos, v igas c a r c o m a s  ^ jas  
íle terioradas. Habiendo de levantar Pc®c>sa¡n nte el e j e u ^  
estos m ateriales, ninguno de los in teresados ha c. . . .  
S a  de que, adóptese la form a que se quiera, el e hcio
habrá  de tener po r fuerza m alas condiciones; y  sea p< ■  ̂ ' 
íe a  casa de c a m p o , sea una b arriada , habra que c ^  r  
ro n s la n 'm e n te  ó l i  m ira, y  rem over hoy una v iga , y m a-
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ñaña rcconslru ir nna parte  del lecho, y  de esta suerte  ir re ­
form ando lo malo.

Hé aquí la situación de E spaña. Andam os en d ispu tas sobre 
si el Gobierno habrá de tener la form a de república, de abso­
lutismo» de m onarquía constitucional; y no advertim os que en 
lodo caso hem os de contar con elem entos malos, porque en 
todas tas clases y  en lodos los partidos hay de sobra  espe­
culadores de oficio, egoístas y  hom bres am antes de hacer rá ­
pida y brillante c a rre ra  sin rep a ra r  en m edios. Con sem ejantes 
elem entos, tan desacreditada habrá  de quedar la república como 
la m onarquía: la cuestión será de nom bre; pero en el fondo 
vem os las m ism as razones para tem er de una form a de Go­
b ie rn o  como de o tra  la inm aralidad adm inistrativa» y la cor­
rupción  política y  social.

Vengan unos pocos hom bres de talla y  de condiciones que 
sean una garan tia  de buen gobierno; y después hágase lo que 
se quiera; la moralidad de la adm inistración, la reposición de 
la H acienda y  la felicidad pública serán  las consecuencias na­
tu ra les  y  lentas de los verdaderos hom bres de gobierno  que 
hayam os tenido la fortuna de en con trar. 7

Cuando vean» pues, nuestros lectores que algún periódico 
defiende sistem álicam enle á este ó aquel partido, p regúnten le  
en dónde tiene esos hom bres de ta 'la  que las c ircunstancias 
requ ieren ; y  p regúnten le  también de dónde espera sacar el 
personal p a ra  los principales destinos. Eor ahí descubriréis 
en seguida si e! periódico defiende nna ilusión ó una realidad, 
y  descubriréis también si el periodista es un adulador de tres  
al cuarto  que p redica pro domo sua.

Conocido esto , obrad como os parezca; pero  esperad  el 
fru to  natural de vuestras obras. Si contribuís á fom entar la 
adulación, os vendrán  desengaños: pero os los habréis buscado. 
Si os agrada favorecer el egoísm o, no os quejéis de v e r m a­
ñana al egoísmo triunfante en la adm inistración y en la politica.

La sociedad está en m alas condiciones; todos lo confesa­
mos con pena. Enes bien; la sociedad no m ejorará, m iénlras 
la mejora no comience po r las clases y  los individuos.

La prensa periódica ha dado g rand es ejemplos de adu la­
ción y  falla de independencia: comience ella por engrandecerse
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á sí propia, dando claras m aestras de independencia y d ig ­
nidad; y de esta suerte dará grandeza á las cansas que de­
fienda. Ocúpese el periodismo en esclarecer la verdad j  en 
ilustrar á los lectores: iio se vea en el periodista el aspirante 
á empleos; y la prensa recobrará su dignidad.

No amen los leídores la adulación: no busquen quien los 
adule, sino quién les diga la verdad en términos dignos y  c o r ­
teses; Y no contribuirán por ahí a la corrupción general.

Guando esto se comprenda y practique, podremos tener 
alguna confianza en que vengan mejores tiempos.

Parece se han agitado estos dias en el seno del Ayunta­
miento de esta capital diversos proyectos de mejoras que si hu­
biera medios de emprenderlas desde luego, ¡ademas de los be­
neficios que reportaría la capital, traerían la ventaja de p i^ -  
porcionar trabajo á los jornaleros que se ven privados de él y
de medios de subsistir. .

L is  principales de estos proyectos son la construcción de
-i’lü segundo pantano y la Iraida de aguas á la ciudad.

El primero promovido por el Alcalde señor Monteslnic tie­
ne el inconveniente, según nos informan, de no ser obra de 
interés general y que solo afecta á los intereses de particu la­
res, bien que entre estos se hallen casi lodos los terralem en- 
le s ’ del distrito, sean ó no vecinos de esta capital. Por esta 
razón no puede este asunto ser objeto de los acuerdos del 
Avuntaraicnto, lo cual no obsta para que consideremos acer­
tado el que se haya promovido en el seno de la munici­
palidad, para  que ésta coopere con su infiuencia a la rea ­
lización de las obras.

Ilácense objeciones, de gran  peso, sm duda alguna, primero, 
sobre la necesidad, suponiéndose que nunca se ha perdido en 
esta capital la cosecha de cereales por falla de agua para regar, 
prescindiéndose de la utilidad de una segunda cosecha, des­
pués de levantadas las mieses, que asi contribuiría para mejo­
ra r  la suerte de los propietarios de las tierras, como para 
proporcionar mas trabajo á  los arrendatarios y para aum entar 
la nroduccio"-
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O tra Objeción m as fuerte se hace, y consiste en lo difi- 

cil que seria  á muchos propietarios soportar el coste de las 
obras, dada la penuria que á la generalidad  aflije y el alto 
in terés del dinero.

Cierto es lodo esto, pero  no lo es menos, en nuestro  con­
cep to , que en las circunstancias actuales es m enos difícil á 
tina asociación de personas que ofrezcan buena garan tía  h ipo­
tecaria  proporcionarse con buenas condiciones, esto es, con un 
in terés módico y con rein tegro  del canital á largos plazos, 
q ue  á un particu lar el adqu irir los medios de hacer frente á 
la  parte  alícuota con que habría de contribuir.

La traída de aguas habría de se r un gasto  grandem ente 
reproductivo , ó, en o tros térm inos, habría de ocasionar una 
g ran d e  economía, librándose el vecindario del vejam en de pagar 
tre s  ó cuatro  cuartos por cada carga de agua, interés que re­
p re sen ta  un capital enormísimo: esto aparte  de los inconve­
n ientes de diversos géneros que tienen las fuentes en puntos 
excén tricos.

El Ayiinlamienlo carece de medios, se dice, y  es impo­
sible apelar al vecindario, por la falta de recursos que en k* 
m ayor parte  experim enta.

Siem pre la misma cuestión, la falta de recu rsos . Por si el 
A yuntam iento tuviese medios de garan tizar el pago de los in ­
te reses y la am ortización del capital, ninguna consideración 
debería detenerle ante las ventajas de esta m ejora, y , sobre 
lodo, an te la necesidad de proporcionar trabajo , necesidad á 
que es preciso oponer remedio porque la escasez de la ú ltim a 
cosecha ha traido á la capital muchos braceros que no tienen 
ocupación ni pan para  sus hijos.

E! Alto A ragón en su núm ero del sábado insertó  el suelto
siguiente:

«Ha sido repuesto  en e ! cargo de Inspector de 1.* ense­
ñanza de esta provincia, el S r. D. Tomás L alaguna.

El S r. Enlaguna no tiene los títulos que p a ra  desem peñar 
aquel cargo  exige la legislación v igen te» .

El prim er párrafo es inexacto, porque no se ha querido
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dar posesión al señor Lalaguna de su  cargo , y el au to r del

' “ " ’ e I Ü i o '  párrafo  es tam bién inexacto , porque la re ­
p o s i c i ó n  S d ' a  por el señor Ministro de Fom ento es p e r -

‘̂̂ '’X '^ 'd c c ñ M s ’ m ás por hoy sobre esle asunto .

CRONICA POLÍTICA.

(Vece la ansiedad general en proporción que se acercan  los 
momeníTs de dar sohmion á los problem as planteados po r la
revolución de seliem bre. • t u rp ^ tih ie re r  v

1.a p rim era  necesidad que se siente
consolidar el o rd e n e n  el in terior; porque sm orden « « W ' '  
bertad  ni paz, ni crédito , ni p rogresos de ningún g en ero  y . 
doloroso es confesarlo: si el órden m aterial im pera, "O asi el 
orden moral puesto que por doquiera se oescubicn  señales y 
s e  dan m uchas palm arias de que las nociones m as triviales
:de iustima se desconocen y. de que pueden 
pelía rsc  los derechos m as sag rados, sin que ni au "  a se„u ^  
i-idad nersonal tenga en m uchas partes o tra  garan tía  que la de  
l Í r e s S i a  que puede oponerse á los injustos ag reso res.

El ó r d e n  m aterial im pera, m as no sin q u e s e  d escu b ian  en 
el horizonte político nubes ca rg ad as  de electricidad, p rontos a 
eLalía" al prim er choque, á  la p rim era coninocton que se c x -

'"‘̂ ‘̂ "e s Ios 'm om entos-de sosiego, de calm a,
(m iera solo sea aparen te , han  perm itido que el j '® ® '
i ie s e  con el aplauso que m erecen v a n a s  disposiciones del fjo 
L r n o  provisional, en tre  ^  cuales ligura en 
el decreto  del niim stcrio de H acienda de 18  del actual au 
mitiendo al tipo de 80  por 100  en pago de los bienes n a ­
cionales vendidos antes del 28  do O ctubre ullim o, los bonos 
del Tesoro do emisión de 2 0 0  m illones de escudos decretada 
on armella fecha, y por todo su valor las ca rias  de pago  de 
los im ponentes por depósitos voluntarios en la Caja genera l de
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los m ism os. La bolsa ha saludado osle decreto  con u na  con­
siderable alza en los efectos públicos» muy especialm ente la de 
dichos bonos que hoy se cotizan al 70  por 100 del 56  á que 
an tes estaban .

Hablase del desestanco de ia sa! y  del tabaco , de la mo­
dificación de los aranceles, y  de libertad de bancos, m edidas 
todas destinadas á p roducir los mas beneficiosos efectos, pero 
que requieren  profundo estudio, g ran  previsión y  sum a p ru ­
dencia para  que al p lan tearse  no se  am e igüen los ingresos 
del Tesoro ni sufra detrim ento la industria nacional. No ha de­
fraudado  el señor Figiierola en esta ocasión /as esperanzas que 
á su subida al poder el público concibió de que im prim íria 
una m archa acertada á nuestra H acienda.

Parece se reserva á las Cortes la resolución definitiva de 
la  cuestión religiosa.

Se ha confirmado la toma de Báyamo, que ha producido 
g ran  desaliento en los insurrectos de Cuba, que en todos los 
encuentros son batidos po r las tropas leales.

Se trabaja po r a lgunos por restab lecer la arm onía, un tanto 
re la jad a , do los tres elem entos que unidos contribuyeron al triunfo, 
de la últim a revolución, y  á este fin se  ha dirigido principalm en-" 
te  el S r. H iveroen el discurso que pronunció  el sábado en la ú l­
tim a reunión del comité electoral de conciliación, insistiendo 
en la necesidad d é la  fusión de dichos elem entos p a ra  consu­
m ar y consolidar la obra revolucionaria.

En el mismo sentido se expresan  a 'g iinos periódicos que 
ven el e rro r-  en que incurren  varios dem ócratas y  p ro g re -  
sislas que se consideran bastante fuertes para  poder p rescin ­
d ir del elem ento que con m as eficacia contribuyó  al triunfo 
de la unión liberal.

En el mismo senlido hablaron los señores Olózaga (D. José) 
Ríos Rosas, Fernandez de la Hoz, Ulloa, ALidoz, Vega A rm ijo. 
Cantero, Gaset y  Arline; y todos los dem ás concurren tes s e  
m anifestaron partidarios decididos de la fusión.

El señor Ülózaga (D. Saliisíiano) ha ido desde P aris á 
R ruselas p ara  asislir á los funerales del p ríncipe rea l, en su 
calidad de Caballero del loisoii de oro que tam bién tenia dicho 
,p rin c ip e .— L.
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„ « « s r .

Articulo 1." js '^d r 'o” s'O admilirS»

f : r r s i e í e ^ ’'ae7„rp^’r : ,^ c r s p o „ .r „ t e s  eL n  l i . e .  ae 

toda hipoteca. valor en pago do dichos bie­
nes las caHas de pago de^os imponentes por depdsitos voluntarme
en la Caja general de los ™^"os- ^ ,1

,":n m T  e t r b ie n e s  Lcionales y del patrimonio de 
valor oommal en p< go  ̂ enajenen desde el 23 de oc­
la Corona que be liaya J di'=pone el mencionado decreto,
tubre último, ^ n  “̂JOO'  ̂ compradores de censos comprendidos 

Arl, 3. 1-os . . yas redenciones hayan sido capi-
en las leyes de ‘̂ . ŝamoiUzac o Y marzo do
talizadas a cualquiera de to p q redimidos ó comprados aii-
1859. y 1^**' '̂ P , t  J
les del 28 d® „,;¿r4 n satisfacer el impui te ile las ventas
Horidad 4 la \ l  tipo de 80 por 100.
y ledeiicmnes en b d̂el̂ ^̂   ̂ ledencioiies de c-msos de igual pro- 

Para el pa^o de hicieren desde el 28 de octulne citado,
cedencia que se mdo su valor nominal.
,e  admiiiran bs tienes desamortizados, cuyos rema-

4- . ,K "  en quiebra, podrán satisfacer el importe
tes hayan hava fundado aquella declaración, en bonos
de los J  80 por 100, siempre que realicen el pago total
H'*^n^r!laL veixido^ del término imprurogable de dos meses,
de los pa Pocha del nresf’nle decreto.
coñudos desde U f ,,p„.c^ca en descubierto la Ha-

Alt. .»• imiAniiA de ventas Y redenciones anuladas d de
rienda ^y^te percibidas de bienes sujetos á la desamortización
rentas curso de tramilaciou al publicarse
cuyos espediente. t satisfacerse en bonos del
el decreto 28  ̂ interesados obtaren por esta
Tesoro al üpo ^

forma de ^ones como las cartas de pago de la caja
de’ Depósitos que ingresen en el Tesoro púbimo por conse-

cueneia de estas Hacienda adoptará las disposiciones nece-
sarias para'el cumplimiento en todas sus partes del presente decielo.
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Madrid veintidós de enero de mil ochocientos sesenta y nueve. 

-ICI ministro de Hacienda, Lauream) Figiierola.

VARIEDADES.

ET VAPOIl APLICADO Á LA AGRICULTURA EN INGLATERRA.

Y.\ Eñgmeeríng, hablando do la abtindante cosecha de Inglaterra 
y considerando cuánta parte ha tenido en esto la aplicación, cada dia 
más general, del vapor á la agricultura, dice:

• Los 300 y más arados é instrumentos de agricultura movidos por 
el vapor hoy en uso en Iiiglalerru, han removido y pulverizado, de 
una á seis ú ocho veces, como medio millón de acres de tierra y 
tal vez más (pues es imposible el formar un juicio exacto), y lo han 
hecho de niia manera nuuca vista desde que existen arados. Ahora 
hay máquinas de arar capaces de producir una fuerza nominal de cien 
caballos de vapor y baslante poderosas para ejercer sobre el arado 
una tracción do tres ó oiiatru toneladas, con una velocidad que 
varía de tres d cuatro millas por hora. Con esta fuerza se 
puede alcanzar cualquier profundidad, y siendo así, como lo 
prueba una ley mecánica bien fundada, que la fuerza producida 
para separar ó quebrar el terreno es como el cuadrado de la veloci  ̂
dad, lesiilla qué el terreno sufre nna acción mecánica á razón de 
cuatro millas por hora, cuatro veces major que la que podría pro­
ducir un arado tirado por un caballo en una extensión de dos millas.

lié aquí lo que dice la comisión de la sociedad de agricultura, 
sobre el vapor aplicado á la agricultura, en su Memoria del año pasa­
do: «El labrar la tierra á una profuudidad mayor que la que se 
puede conseguir con caballos, produce «n cambio favorable en la 
calidad del terreno, hace uiás eficaz la salida de las aguas, aumenta 
los efectos del abono y hace efectivas ciertas propiedades latentes del 
terreno que aumentan su fertilidad; también habilita terrenos antes 
imitíies, á causa de la abundancia de raíces perjudiciales; haciendo 
ó facilitando al mismo tiempo que las coma el ganado; hay economía 
en los trabajos y se estimula la producción de toda clase de fiuto. 
Tales han sido las apreciaciones de un comité compuesto de hombres 
muy prácticos en agricultura y que han estado trabajando meses ente­
ros examinando los resultados dé la labranza por vapor en unos 20q 
establecimientos rurales, provistos de estas máquinas, en toda Ino-la- 
lerra, en algunos puntos de la Escocia, y cuyas opiniones son, por lo 
tanto, ei resultado de la experiencia. En la época á que se refiere 
hi Memoria, no solo se consideraba como mejor, sino que también
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era míis barato, '°y tfro 3''*Ctrumenlos accesorios
s"'‘ h:n‘'; : r t o i : : :  ootab,e, ,a oo.paracion sera
to d ita  , S  favorable para las ^ mas de vapor. »

g a c e t il l a .

P E N SA M IE N T O S.

La felicidad es comtm de dos. El que la busca solo, nuuca la
encuentra. __

Muchos que corren buscando ^  felicidad, suelen dejársela en casa.

«i ainnna vez se encuentra la felicidad en este mundo, suele ser 
llevada intre dos, oemo un preso; pero también como éste, al me- 
ñor descuido, se escapa. __

In nnsitivo DO 6s lo mateüal, por ser material. Positivo es lo 
verdade^r io e“ cto, lo contrariada lo ilusorio y enganoso.

i . I., i,n,.mr.«nra V los uoccs sensualcs no son lo mas
Tvo u'rriquezas se evaporL enhe los dedos del pródi-u; la 

{■irntosira se ¿asrcomo una'flor; los goces sensuales suele,, ser im
semillero de dolores. __

I» ciencia y la virtud son cosas más positivas que las riquezas V la l.emmsu“a- la bellez.r moral es imperecedera; los goces del es­
pirita se multiplican con los an(^

IJI hombre y la mujer son dos animales domfelieos, á la manera
El hombre y En sus relaciones Intimas, por mucho que la 

del peiro y g t n,i¿nt,as no le sea infiel, siempre vuelvo
mujer atoinne e  ̂ .,g ,naUrata, Por el

 ̂ “  la’ m b̂ r apegada siempre á la casa, como el gato, es do- 
r  y T i n á t  rn T o lr írS . la acaSeia; pe™ si se la bata mal, en 
seguida desconoce al amo y saciólas unas.

v \  descrédito del matrimonio es el barómetro de la comipcion 
S’rf .na sociedad venal y corrompida, el malnmomo suele ser 

pT rfla mujer una especulación; para el hombre m, negocio ú la
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sali^iraccion do un planor sensual. Cerrada la compraventa ó satis- 
f«cho el goce, ¿que tiena do ■extraño que los cónyuges se abor­
rezcan?

m m m .

SlMIEiNTE DE GUSANOS DE SEDA.

Unica de cuantas se han ensayado en la Provincia que ha 
dado com pletas cosechas en nueve años consecutivos, mejo­
rando en cada uno la clase de la seda. Se han provisto  de 
ella cuantos cosecheros la obtuvieron el año an terio r, y  quedan 
pocas existencias. Se d irig irán  los pedidos á D. Joaquin A y er- 
ve  en H adiquero. Precio 40 rs . onza. 5

EL CENTINELA DEL PUEBLO, diario liberal independíente^ 
que se publica en Madrid, dará á sus suscritores desde 1 /  de ene­
ro próximo, dos veces en la semana, el notariado y el foro, revis­
ta general de notaría, del registro de la propiedad, y de los juzga­
dos y Irihunales en lo que se refiere A sus subalternos; dedicada es­
pecialmente á defender los intereses de estas clases é instituciones y á 
difundir e! conocimiento de las materias peculiares á las mismas; de 
que es director propietario D. J. Eugenio Riiiz Gómez, notario; con 
la colaboración de distinguidos abogados, notarios, escribanos y pro­
curadores.

El precio de siiscricion es el de 30 rs. trimestre.
JEREMIAS, periódico político, dirigido por J. M. Villergas.
Este periódico saldrá á luz todos los dias ménos los lúnes, en ta­

maño doble del prospecto: contendrá veriados ai tíciilos de política y 
literatua en prosa y verso, crónica nacional y eslrangera, críticas tea­
trales, noticias frescas con comentarios calenliíos, sátiras nuevas con­
tra viejas rutinas. En fin, hablará de lodo, y ademas estará ilustra­
do con graciosas caricaturas, de las cuales habrá siempre una del 
popular Griego. Y sin embargo de lo dicho, el precio de suscricion 
será sólo de seis reales al' mes.

Suscríbese en !a Imprenta y Librería de este periódico.

Huesca: 1809.«"Imprenta y Lib. de Jacobo M. Perez, Correría 35.
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